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La maternidad representada en los medios 
de comunicación 
Las heterodesignaciones -de-
signaciones que un grupo adjudica 
al otro- se han realizado de modo 
dominante en el contexto de socie-
dades patriarcales, de modo que 
esto ha tenido consecuencias im-
portantes para las mujeres, pues 
las principales figuras derivadas de 
esa heterodesignación han resulta-
do históricamente ser dos: la Ma-
dre y la Puta.1 A partir de ahí, el 
grupo dominado por heterodesig-
nado ha tenido que ir tomando no 
sin salvar una carrera de obstácu-
los que parece no acabar nunca, la 
determinación de sujeto que se au-
todesigna, pues sólo su acción co-
lectiva se presenta como único 
modo de superar o interrumpir las 
consecuencias reductoras de la 
heterodesignación. 
No es por tanto un ejercicio ocio-
so la actividad de este Seminario 
como marco de exposición y discu-
sión que nos permita contribuir con 
observaciones pertinentes sobre 
cómo se establece esa superación, 
cómo se interrumpe y cómo ambas 
operan en la realidad social. 
La observación que vamos a ha-
cer aquí es a través de los medios 
de comunicación informativos que 
Concha Fagoaga* 
sabemos operan en la realidad so-
cial al absorber los discursos domi-
nantes de la sociedad en la que se 
insertan y al permitirse reconstruir 
esos discursos en la medida en 
que funcionan con un sistema sig-
nificativo de información preciso y 
específico. La muestra que estudio 
la recojo de la prensa diaria en 
cuanto medios de referencia. Lo 
primero que debo advertir enton-
ces es que este tipo de medios to-
davía es muy cicatero en cuanto a 
nombrar a las mujeres y más aún al 
citarlas. Los resultados de análisis 
de contenido desde los años 
ochenta hasta 1996, nos permite 
establecer esa inferencia. De cada 
cien personajes mencionados o ci-
tados en la prensa española de re-
ferencia (El País, La Vanguardia, 
ABC, El Mundo) sólo trece repre-
sentan figuras femeninas. Este um-
bral tan bajo se explica porque los 
medios interactúan preferentemen-
te para la construcción de su dis-
curso con la elite del poder que es 
todavía una elite de configuración 
masculina. Consecuencia de esto 
es que las figuras de la madre, 
como puede deducirse, cuantitati-
vamente no son significativas. 
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1. Sobre heterodesignaciones, ver Valcárcel, Amelia, Sexo y Filosofía, Barcelona, An· 
trophos, 1991 ; Puleo, Alícia, Conceptualizaciones de la sexualidad e identidad femenina, 
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También podría deducirse que bajo 
ese aspecto sí lo serían las figuras 
del padre. Mas no es así. Las figu-
ras del padre son figuras huidizas, 
escurridizas, menos asociadas al 
genérico varón que la madre al ge-
nérico mujer. De modo recurrente 
sólo aparece en medios informati-
vos la figura vindicadora de la pa-
ternidad cuando casos judiciales 
actualizan cómo debe resolverse la 
patria potestad sobre los hijos, que 
casi siempre resuelven a favor de 
la madre. Así pues, propongo esta-
blecer un análisis cualitativo sobre 
figuras de la madre a partir de las 
recurrencias que he observado en 
la prensa española. 
Figura 1. La víctima 
Se configura en primer término 
una representación que se asocia 
-aquí, la producción de sentido de 
los medios de comunicación- a 
las consecuencias que sobre lo pri-
vado tiene la acción pública, como 
es el caso de las guerras. Para re-
presentar esto, la elección de la fi-
gura femenina es la que ayuda a la 
formación del estereotipo de modo 
preferente. Así se muestra la ma-
dre doliente, victimizada por el 
otro, por su cuidado. Los textos 
que ilustran estas imágenes son 
claros: "Fátima lsmail llora en un 
hospital de Tiro junto a su hijo de 
cuatro años, herido el jueves en 
Qana", que pone rasgos humanos 
de sufrimiento, en primera página, 
al contexto de guerra libano-israe-
lí. 2 O bien: «Mujeres con sus hijos 
2. El Pafs, 20-IV-1996. 
3. lbid., Xll-1996. 
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ante un edificio destruido el día 3 
de septiembre en el sur de lrak»3 
que insiste en el rostro humano fe-
menino y desolado junto a las cria-
turas, esta vez en el contexto del 
bombardeo estadounidense sobre 
lrak en septiembre de 1996. Una 
versión de esta figura es la repre-
sentación del movimiento social de 
madres que proporciona un nuevo 
ángulo, el de la solidaridad que 
atenúa el sentimiento de duelo. 
Madres que se unen porque pier-
den un hijo o temen perderlo: ma-
dres de mayo, madres contra la 
droga, madres contra la guerra, fi-
gura esta última ya frecuente en el 
siglo pasado, movimiento legitima-
do por el papel que desempeña y 
que se corresponde con lo más 
profundo que late en la heterode-
signación: el cuidado, la dedica-
ción a tiempo completo, la imposi-
bilidad que este papel hace operar 
para ser combinado con otros. 
Figura 2. La comunidad se 
perpetúa 
El efecto que sobre lo público tie-
ne la acción privada de dar a luz 
una criatura, muestra como este-
reotipo esta vez, no sólo la imagen 
materna, también la figura del pa-
dre e incluso la designación rígida 
que nombra al nuevo ciudadano o 
ciudadana. En espacios acotados, 
en un uso que viene desde la bur-
guesía europea del XIX, la estrate-
gia textual, el lector modelo es la 
comunidad donde se produce tan 
feliz acontecimiento, que deja de 
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Fígura 1 
AHMEO AZAKIA V'SS()OATED PAESS) 
Fátima lsmall llora en un hospital de Tlro !unto a •u hilo.de cuatro aftos. he<ldo el ¡uevu en Qane. 




Natalicio. Blanca Dominguez 
Trejo nació ayer en el hospital 
Doce de Octubre de Madrid. La 
niña. que pesó 3,600 kilos. es 
hija de Carmen Trejo. red~cto-
ra de infografia de EL PAIS, y 
Félix Domíngucz, periodista. 
Natalicio 
La señora de Fernández de Araoz (don 
Eduardo), de soltera Paloma Gil de Sant1-
vañes y Escrivá de Romani, ha dado a luz un 
nii'io, segundo de sus hijos, que recibirá el 
nombre de Eduardo y será padrinado por sus 
tíos doña Sonsoles Fernández de Araoz y Diez 
de Rivera y don Diego de Santivañes y Es-
crivá de Romani. 
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ser un acontecimiento privado para 
pasar a serlo de la comunidad. Se 
puntúa como "vida social" y desig-
nar al padre es tan decisivo como 
designar a la madre, que ganan 
prestigio a partir del acto ciudada-
no que consiste en publicitar cómo 
ellos contribuyen a perpetuar la co-
munidad engendrando nuevos ciu -
dadanos. 
Figura 3. Madre y fam osa, 
varón famoso 
El mundo de la fama muestra en 
la prensa un estereotipo de la ma-
ternidad asociada a mujeres que 
no obtiene la misma recurrencia en 
varones. De las mujeres se resálta-
rá, antes que el trabajo que reali-
zan, antes que su obra como tales 
individuos, lo genérico de las muje-
res: madre antes que mujer, indivi-
duo reproductor antes que indivi-
duo creador. No ocurre así con el 
varón. Veamos un ejemplo. El su-
plemento juvenil del diario El País, 
el semanal Tentaciones, presenta 
así en las dos primeras líneas de 
un largo texto a la cantante islan-
desa Bjork: "Bjork Gudmundottir 
tiene 29 años y un hijo de 9".4 Así 
empezamos a conocer un relato 
sobre la famosa Bjork. En otro lar-
go texto dedicado al actor Viggo 
Mortensen, unas páginas más allá, 
hay que llegar a la línea 35 para 
conocer que también tiene un hijo. 
El resto de perfiles masculinos en 
esa misma muestra ni siquiera 
mencionan esa asociación. Lo ge-
nérico maternal antes que lo espe-
4. El País, 15-V-1995. 
5. El País, 27-V-1996. 
cífico -su obra- para designar a 
las mujeres. El genérico padre, difí-
cilmente asociado al varón. Y esto, 
en el mundo de la fama. Unas de-
claraciones de la esposa del presi-
dente de Estados Unidos, Hillary 
Clinton, bajo el titular "Deseamos 
tener otro hijo"5 aparece a tres co-
lumnas en las páginas de Interna-
cional como si de una acción públi-
ca se tratase. 
Figura 4. Madre y sólo madre: 
la maternidad penalizada 
Las imágenes del mundo del tra-
bajo, salvo en el mundo de la fama, 
no recurren a las imágenes femeni-
nas. Sólo obtiene cierta recurren-
cia cuando un caso judicial mues-
tra la figura de la mujer expulsada 
de un empleo sólo por el hecho de 
convertirse en madre. Aquí se 
muestra de nuevo y en primer lugar 
las raíces del estereotipo: la madre 
sólo puede ser madre. En segundo 
lugar, cómo la elite, e·n este caso la 
empresarial, penaliza la ruptura del 
estereotipo, ruptura ya sólida en la 
realidad social: las mujeres son 
madres y a la vez están listas para 
ejercer un trabajo en el mercado la-
boral. 
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Figura 5. Solteras 
La figura de la madre soltera sólo 
es recurrente a través del mundo 
de la fama. En la prensa de Esta-
dos Unidos adjudican a los propios 
medios, la TV desde luego, el al-
cance que esta figura ha ido to-
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Figura 3 
HILLARY CLINTON 1> PRIMERA DAMA DE EE UU 
"Esperamos tener otro hijo" 
WAI,. 1'f.llt l!>AAC'$01'C, W11,ddt1¡too 
L11 pnmtua d1uná nortcameric:a· 
u. Htlbr)' Chnton, dt 43 11.i\o.., 
tC(OJl«'lt ffl 6U1 ci,uc,,su qc.,c 
di.a 'f el pmidmlt, ck ,49, es~ 
nm 1entr 01ro fn,o,. )' consroetan 
la P<J(,tbilad.ld de \ll\ll od0p:16n 
En susd«:la1i.('i()oet;. muctlNi uo 
gran lillctt, pcN' ~ tfCoC101 qur 
Pl•tlk producir tn su hija Ches. 
8", dc 16a00$.t'Sl'U«ICh(tticc. 
de: la .lllCl)QÓI) p;ibl"*, 
!-1111.ary e-,pl11..1 q1>e, a1aflodo 
at•U6 el rsdu11/a/r, WhJt;•\11,r 
(que. le afecta t.afltO a tila como• 
su maddoJ. opte> pot t rlltU 
11bicuamct11e del tema con ,u 
h1p a 1, qut, obviamtme. iba a 
lkpr tc:,d(.) tipo de míorm•iól'.I 
Per0, cuando fue lla"'ad;1 , d~ 
clan, ante un ¡,u Jurado, fue el 
pcapio pruidcflt.e·p3d1e q.uttn 
PfCfUtllÓ • Cbd&ca: .. , Qu,cfd 
que ho.bl,e[l)O$ d< lo qtw: u:l• pa· 
$anc,lo c<m immi'l"', 
PrquntL ¿Y tn,taron de- to-
dos~ dt::u,!ln? 
1hsp~.t. No, solo le nph, 
UfflOI ti p«"OCC';SO. f.fü, Ob\'ll• 
n,ente, oornpant aucstro punto 
de ,·l,¡:UI de q•ae tod~ nu i11vn1~ 
:,ac:són tacnc: 1.rnpinaón poli11c.a 
C ree) que todo el mi..iri<IO d~ril. 
pet\ut sobt'c Cómo prc~r•r • 
S\IJ h!,1(14pa1'lt 1.1.1 ftllJadadtsdc la 
"tda cuando lkg.a.n a dt:n.a edad 
P. Usted ha h«:ho notar que 
lit Kñora Ona»i; (Jacquelinc, 
q1,1c ruc cipos.a del presldcntc 
John F. ~rmecly) 1yudó en no 
R.~" jumo 6e l"l, rui • s:11 
ap.1.rtamtnto )' COl'nÍ!l_l()J 1i..inu,4, 
1 fut dc:bc,,cno y utat I l•blluno, 
,obre cómo ponc1 • lot htJOl 
ante la opiniOti ~bhC'a $ir1 pct• 
d.cr 111 pnvacidad y 1a. 1&utoeon• 
(iaM;ll illimedijo aimobusta· 
b3. form.udeq\K lolchioosattp. 
uuan. w. tcapontablti<f.&d, Q6mo 
c,pe,aba qiK John y Carol1111t 
lqutn • hcmpo a 1~ t$Clatla y 
t;ónx,, ia no C&Ubran 1,a;os. el ce,. 
che K it,;a '"' d io., 
P. Usted ha tenido pnlbkmu 
paa tCM-r nlftos. , uan COl'l$tlk-· 
rado 11.lt una \'d la adopc'6n? 
~ . Ht:lflOS babtldo $0bte-CIIC). 
J)ct,o 6ccir qtat C'Spt1a,nos tc:l'ld' 
OlrO h, .. 
P. ¿Cutt.l ti.a sido ,-u u l.-oón 
!:~1:tiladón reluiva I h11 
R. ti•)" van.u ini.;ia1waa ~ 
g:sslat1v-as que yo he apoyado, 
Un.a de tl141 C<Nnn'IÚI d prooe.o 
de clfminu la ptobibtct6n que 
m\lC'OOf. ES"Uldot habút1 11t1IW.· 
do C",Onlra a., -a<f.op;ton" de n¡.. 
lio,s <k rata d1fcrmk. También 
rupaldod11 ata(Jnttpodc:ay\ld.a 
fiscal• qlutnu adopten. 
P , ¿Siguen h•Mtndo del 
QUIHO'! 
lt. Esperamos: 1)\1,ft uuarl~ 
K(Íamcnle h.a,t~ dt$pl.lC$ de la 
dtedón len PO· 
vit:n1b1c:I Pt10 creo P. ¿Conf'ia H>• 
davla1'.ncílo? 
R. (Riel Esuria 
so,prcndid1. pero 
no 1,hs¡.\1$l»da M~ 
a11'11¡oa se qucdlf· 
dan pasmados. et· 
toy-M-j:'ll/á. l>tro yo 
creo que.sttia niag· 
ni(~ 
''Mis amigos ~~:!~t:n~"a;i~! 
se quedarian 
pa¡mados, 
eomp:¡nir So que tl'I 
hccw:t: es uno de los 
rRejotu rea alos 
que lC ptJ«ttt dar • 
eswy segura. ti mismo. a.saco,nD 
P. ¿EntOIK"tS ,e¡;. 
1iu co,mdcrndo 
b adopoim'> 
Pero yo creo •I "~~·Pod,1an 
que sería 11dopta1 1 un niAo dco1ra rata? 
R. Scgwmot ha· 
blando dt ello por. 
magnifico" R. No hemo• 
llegado tun a cu-
tipo de dct.aJlu. 
qltt ('fct1noS: de \teidad en la 
• dopción. r )'O bt t.r•ba)ado du. 
,-.,,mer,tC' pn• promoYCr la adop-
:~~~lmJ¡~!:te 111~ ":. 
pe,c:,al~ ttt«sidad<'$. Te""mo, 
qoe hablar mucho-tocbvia, a~ 
cillmtntt li se ttatatt de un miio 
fflll-)'Or, sobre la preti6n de I• 
CaP Bl:.t.nca «t un nii\o á-s.l 
P. 4.Q,Jé opi-na dt b prop!IHta 
de abatrm'-s.orfanstos yg,as de 
aeogid.a? 
R. Oeo q~ hay $1.1\IJICIOOeti 
en las cuailN. tanto vohuuJrla 
COOKI mvolllftl8.riamt1tt~. podria 
tct tipropado la auincla dr los 
nil\oJ m orf•naio, bttn dirigr-
d,0$.. pero c;m> qi>e tt tnua dé 
un1 C"UQllón mvy C'Orop,liada 
Figura 4 
Hllle,y (;IIJlloA. 
r•.;,Qi>e o pi.l)IL de !u ioiciali-
vu rtpubl,canauc;,bte los ll•m•· 
dos .. dcrcd!N de lot pa.drea'"' 
R. La actual ltgi.sbd,6n í~pu 
biteAM) QOnctdef111 ¡1 los "adl'd 
el ~techo a toma, dcc-iliontt 
que no Mllc;, a(ccu1rfan 1. s:m pco-
pco.s hijOf, sioo u1mbfén • 01101-
Crco quedtbtrfa de C'./0$11f II op--
c:ión a n,garst • que 11>1 hijos 
¡&fSt-¡n a aJguri#da,a ~ s»• 
lud, d:i¡,utJ0$$0brc cd~.ación: s-,r.. 
x\al Pero oo creo qu,r ca.o ~¡ a . 
lot padre$ ,t <krcd)o • protubir 
que oucu ~dfcs, en llnc-.a coa 
aua 1,aJort1, puedan hliKC'r q1,1e 
s:u, hijos aooecfa.n t da •n!"orma• 
ciórL O qlN: padrc:t qut. por mo-
uvo t religiosos., u- opongan a 
que s,c cmric la ttoria (k la C\'O• 
!:t~~~;~bk tn%~a~ 
cibl, sobre ~te lC'mo <k ÍOfffla. 
Multinacionales 
situadas en México 
despiden a toda 
obrera embarazada 
que no pu~:an lkp.r-a fUJ p.-o,. 
pt;t$c;oncl~i,es 
P. ¡,Oet: ~ed qlle OOM<tuu 
el d1Vbt'OO dcbcria poner-$C" mAs. 
dificil que en b •ct1111lid~? 
R. Cu.&tldo st tleMtt relp(>I\• 
N,t,,l~•dc:$ sobre flil'loe bay ql)C 
pot1c1 lo, lntcreses de !s1os al 
rtltn0$ a l m1v~ ~,-el, st no pot 
cnd.1n11, de: lot pr9pt011, H•y flU· 
me,~ pruebu dé 10) traumas 
'1 dJfK'ultadts III J~q:uesccnfrcn• 
1an lu i:mdm divorciadat, CCC), 
nómica y cmoclon1lmcn1c, y 
tam~ftdc t()qu.cldocvn-c ••1&1 
hijol\. TamWn " que h~)' mo--
moen,M cti los que una $11u:1etón 
es nuolc:ra.bJt. Ptro lo que )'D 
ql,ICffl, « que bubiae misdut"u• 
•t6n honcua $Obre los ~t0$ dd 
diVQfCIO J qut, c;.uando los pa-· 
d l'e'S q uie~ll divord1nw. llubieM: 
un peliodo dor tnfriam,cnto en d 
que c,,cuvittH dnpo,ubles pro--
1r•m3.l de oonsc,o p,oftsioniil 
r. 4Planiea uJtcd alguna 01ta 
inioau,-a orn ten,:i.s: de pnicbd. 
ella \'ti. ttntrada en 10$ nil\or, 
oomo "" p,ognama K1dc,11rc qtX 
podri-¡ ~r la contta puhda • 
MedK;i.re [Pf~pma nacioo.aJ de 
austC'!ic1:1 mé<hc111J"' 
R. EJ prc$Í«n tc ha dic:boq~. 
en un qw,do 1mnd1to. trata-
ríatno•· de u!'la forma rcahs:t:i y 
d'«tiv"• de asc.gt,ra, » los niñ°" y 
CfCO (I\IIC C$O kria biifflo ps11t d 
p.1.1$ ~ mil, ba1a10 ucgura, a 
los tUil0$ que • lu personas ma 
yores pt,O. C\l:i.l'ldo ellos x en· 
Cltttlltlln eníctmot,., l;)C)n (rcc,v,cn• 
cia ut4n m!t acudamcntc ~1rcr 
mos No cornpttndo c,ómo áf• 
¡u:ien pucdt raira, a t;jt(l,s niñ()$. 
ci...c bJibiu1•tmcmc: son hÍJO$ ~ 
tl'libaj.ldorn. y no Sffl.til q11e 10-
cie.,ruu la rn ponubihdad d t 
ayl.lldarlot. 
(.I Twiic l• 
No .. México 
La$ índ ustrias de los Estados de 
la fronlern entre México y Esta-
dos U nidos. donde trabajan 
unas 250.000 mujeres. no quie-
ren obreras embarazadas. Mulli-
naci0miles como General Mo-
rors. General Elecrric. AT&T. 
Panasonic o Sanyo se niegan a 
comratMh1s. Si se quedan en es-
tado cuando ya trabajan en las 
plantas, las despiden. Y punto. 
Es parle dr los resultados de un 
informe sobre la situación labo-
ra l de las mujeres de estas empre-
sas de la frontera, presentado el 
siihado en Nueva York por la o r-
ganización estadounidense de 
derechos humanos 1-1 u m.in 
Right Wa tch. 
La directora de derechos de la 
mujer de J luma n Rights Watch. 
Dorothy Thomas. tuvo que re-
cordar que exigir requisitos de 
contratación más severos a las 
mujeres que a s us compañeros es 
ilegal. Los propietarios de las 
plantas de ensamblaje que hay 
salpicadas a lo largo de toda la 
fro ntera entre México y Estados 
Unidos parecen no conocer la le-
gislación. O prefieren ignorarla. 
por estadounidenses, pero supo-
nen un;i va liosísima fuente de in-
gresos para las a rcas mexicanas. 
Dan trabajo a alrededor de me-
dio millón de personas (la mitad 
mujeres). 
El documento asegura que el 
Gobierno mexicano ha demos-
trado su incapacidad para evitar 
que las mujeres sean sometidas a 
pruebas discriminatorias como 
las de embarazo. Las presiones 
para hacer la vista gorda son im-
portantes. El 90%, de las fábricas 
de la frontera son controladas 
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L.a mayoría de las c ua renta 
empresas visitadas por la citada 
ONG en B;ija California, Chi-
huahua y Tamaulipas someten a 
las mujeres a pruebas de embara-
zo antes de contratarlas. Los in-
terrogatorios policiales sobre la 
vida sexual. el uso de anticoncep-
tivos o la menstruación también 




La tercera parte de los niños que nacen 
hoy en EE UU son hijos de madres solteras 
Los demógrafos creen que los grandes cambios ya se han estabilizado 
JOSÉ "1 CALVO. Washir1gtoo 
La familia nortcamcric:ma ha e::unbtado. 
El grupo formado por un padre, una ma-
dre y dos o rres hijos todavía es mayorita .. 
rio. pero ya no ..-rprtst:1ua el 8,./4 de los ca .. 
sos, «1mo en 1970. sino el 789/4.. Las fami-
lias son más pequeñas, .aumenta el número 
de hogares monoparemales, y hay m.is 
gcncc que \'ive sola. Y má5 mujeteS tierten 
niños sin casarse: en oa iituadón ~ en-
cucnc.ran tas madres de casi la tercera parte 
de tos olñ-0$ que nacen. Al mismo th:mpo. 
los expertos en dcmografia y los aoalistas 
del cens_o crttn q·ue las grandes modifica.• 
clones se hau establllzado ya. 
El map:.i demogr.ítico de la m¡¡~ 
dutt.2. de la generación de los 
ht1h1 l~11mwr,1·, .. quellos q ue 1tc-
ne1, uhorn entre 40 y SS años. 
da lug..ar • urrn csuuctu1a más 
diversa ) .1 un~ sociedad con 
m~s posibihdades que 1:a de 
hact: 25 años. 
Lm drt lOS del Consejo de la 
Población y de lu Ofttina. dd 
Censo son elocuentes. Las fu. 
mihas hc111 encogido: l:i mcdi.t 
de sus coinp01~cn1es. que era de 
.\. 14 por hogar. es ahora de 
:?.65 En JQ70. una de cada cin· 
co rJ0111ías es1~ba compuest~ 
por cinco o ma.s miembros. un 
por«nt:1je que :_.thor.t es de un., 
Íilmi1ia de cad¡¡ diez. Aumcntit 
1ambitn el núme10 de los que 
\'Í\'Cn soloi: huce 25 años. una 
de e.id:.. seis füm1li1ts cm de- un 
1ndlv1duo. y hoy ~ :,,huuc'Lón 
:,1caoza a una de c:.id.1 cuatro. 
LJ~ pcrson:u que ,,,ven solas 
son. en su nrnyor p.ir1e - un 
60'!1,-. mujeres. la ro ... yoria de 
edad n'u,duta En 1970. el 45"/., 
de 1.LS mujttes que se quWaban 
cmbtu-azadas .se cas~b:m antes 
de qu, naciera et niño. algo que 
. thora no hacto m:Cs del J:'n", El 
\O''~ de lo~ n11cimicntO$ -m-ií,$ 
di.: ~ mí11ones c.1du ll.110- co, 
rre.spondcn A mu,eres que no 
están e1,sadas_ 
Jóvenes y negros 
Las rtla.::iones se:i:.u:.llts tempr.t· 
11;1~ • .según el Consejo. s.c dan 
c(ln m:t)'or rrec-ue_nciu entre los 
JO\ enes. negros. en ,unbien.te, 
(amih;ues con menos tduc:.i-
ción y rcc:ursos y entre 1 doles· 
censes que a p,1r11r de h,)S 14 
1.11,os, viven eo fami lias ,ru.)nopa,, 
~ 1u.-1lé$. 
Anualmente. casi un milloo 
Je chitas de l 5 a 19 ;iños que-
J,in emhanf:md.ii. de hu que un 
S4'X tiene el niño Los jó\·ci,cs 
l1.1n oldelantado l,1 edad :1 h.1 que 
comícn2an .1 tc11cr relttc-ionc:.s 
$C.kUnlcs. pero esQ no ha tenido 
conM"Cuencms en los indkes de 
nat:11!dad. aunque EE UU es 
uno de los pai$t$ i11dustrmli1.a• 
dos con m:.ayor nllmcro de m~-
dres adolescentes Se htl dupli· 
cado i:n t"Ste tiempo el nümero 
de fom1lias en ha, que hi\Y um1 
mujer con ... muridoi no presen-
tes" -del S.6'1/ .. ,d 12.2"1.,- y 
ca.si ,se ha lriplicudo el de ;jqUc• 
llos que tienc11 un homb,e solo 
-del t,2'¼ u13.2"/~ Encuun-
10 a la presencia de niños en l.is 
casa~ c:n las que hay un mairi-
monio. el númuo dismiHllYC 
del 40'Y., :..l 1S% y hay más jó\lC-· 
nes que abandonan el hOg<tr :i 
los 18 ª"os. nonnalmcnte para 
cs1 udiar en la uni1ver1idad Eo 
1970 hi!bia un 44'1/tt de familias 
que )'tt no ttni1rn J sus hijo, ttn 
C'.t$a a lo.s 18 años y el porcenli.l-
jc oc1ual •• del S 1 % 
L1 o.tenc,on de los dem6g.ru · 
fQs se centra ahora en los hijos 
de los huh,· lmmui#rs, que tienet1 
entre 20 y 30 años y que empie-
1..an at fonnar ramilias; una de 
las grande, incógnita, es Sdbe:r 
si van a ~eguar J~s p.tlU.U de rc-
1,,cioncs se,cuales. cmp;uejw-
miemo. divorcios dt sus p,1,drcs 
o \Jn a intr0<h•cir c.1mbios sig· 
nilic:Hívos. quiza '111e:ia 01ode,. 
tos familia res 1n:i$ trJdicio-
nales 
En cualquier c~so. loi pro 
fundos cambio, f.amiliarcs 
que ~e cstiín produc:icndn en 
es1e pais y h, c-x1ensión de la (j .. 
sur.a del "p:idr~ <lUScn1c"' 
preocupa a dcmógrJÍOS y poli-
ticos En el libro de Vicente 
VerdU El pltmt•Ju w1wtiNJnt1, st 
ci1aba el dato $1g.mcntc; ·· Lt• 
media de convers&c-ión entre 
padrt"s e hijos en EE UU u dt 
siete minutos di;arios entre sc-
rn.-n;,1 y 20 los t,;.ibados y do-
mingos·· 
Un fenómeno poco español 
Fl PAiS Madrid 
En España, sólo el 
9,4•/o de las familias 
son monopsrental(:S. 
En este porcemajc se 
Incluyen, fW1damco,. 
talmente, viudas y~ 
paradas o solteras 
con hijos . 
El do.to no sólo 
contrasta con el de 
Estados Unidos 
-e.se: 12~2'• se refiere: 
sólo a madres sin 
mañdo-, sino con el 
del resto de Europa y 
del mwldo en gene-
ral. Scgtin datos de la 
ONU, cnttc un(l 
cuarta y una tercera 
partt de l.u f;1mmas 
dd globo tiene como 
jefe a un progenlcor 
soltero. qut en el 
~-de 10$ casos s uc-
re &cr la madre. Es 
una reaHdad propia 
de Jos paÍSt"S muy~ 
brcs. de áreas deter-
minadas como el Ca .. 
ribt- -ha.su. to mit:ld 
de las familias las 
sostiene en soledad 
un.a mujer-. y tru_n.. 
bien de los países 
más dcsarmllad.o:s. V 
en ese gruposeincJu-
ye Estados Unidos y, 
$Obre todo~ los pal$C$ 
nórdicos de Europa, 
donde se soss,echa 
que la mujtr se ha 
decidido a tener más 
hijos que hace veinte 
ai\os grncias a los In· 
centlvos c1catalcs y 
porquet además. tta 
su.stuldo la flgúta del 
padre tradidon.'ll por 
el ap()yo, más fiel y 
seguro, del Estado de 
bie-nes,ar. En Dina-
marca, pOr cjcmp1o. 
ca.si el 37% de los ho,. 
gares 11ene como ú,11 .. 
cQ cabc'l.á de familia 
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a una mujer. En Es-
tados Unido$, ese 
porccncajc es.. según 
la ONIJ. del 33,4%. 
¡Ocurrirá cam• 
bién en Españ,.a ?' En 
E$pa.i\a nQ se han 
desmenuzado tanto 
las c:i(ras con10 en 
otr08 luen-res. .No se 
sabe, por ejemplo, 
cuántos nhlos nacen 
a1\ualmentc d.e ma-
dre."$ solteras hoy en 
día, pero b'T.tdas a las 
curvas estnd:istkas se 
puede adivinar que 
nuestra rcndencia es 
similar. Un estudio 
reaHzado sobre la 
Comunidad de Ma-




el censo de 1991-
dC"muestra que la 
ca~ de crechl'litnto 
relativo de este tiPo 
de íamilias ale.anta 
un 41.~ ·o rcsptt:l() a 
l.981. Es 1.m fcnómc,.. 
no en aumento, aun• 
que los soclólogos lo 
siguen con.,idcrando 
poco sit;niftcarivo. 
Si el modelo es el 
nórdlco, aun cst3· 
mos a gTan di.stancfa. 
d.adu que España .se 
dlsdngue por la au• 
senda de incentivos a 
la natalidad, l3 más 
baja del mwtdo. por 
dt!rto, a. unos nh:elcs 
¡ - t ,2 hijos por mu-
jer- que no garantl• 
t.\O el rele..·o genera-
donal. 
Oc momento, las 
madres solteras espa,.. 
ñolas. lejos todavta 
del modelo escandi-
navo. conforman 
una bolsa marglnl'II 
de pobreza. 
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mando en la realidad social. Los 
periodistas describen como "sín-
drome Murphy Brown" el incremen-
to, en términos estadísticos, de la 
figura de la mujer blanca madre 
soltera. Si a los medios visivos se 
les otorga una cierta consideración 
en cuanto que los patrones cultura-
les que propugnan obtienen, en 
muchos casos, inmediata emula-
ción popular, la comedia de situa-
ción bajo el nombre aludido, bien 
podría ser un modelo, dada fa elec-
ción de madre soltera que repre-
senta fa popular protagonista de la 
telecomedia. En Estados Unidos 
se ha doblado la tasa de materni-
dad en soltería, del 6.5 al 12.9 (da-
tos de 1996) entre mujeres blan-
cas. En cualquier caso, fa figu ra de 
la madre soltera se presenta de 
modo positivo en el mundo de las 
imágenes de la fama. 
Figura 6. El objeto del deseo 
En el entorno de la publicidad co-
mercial de los medios, la imagen de 
maternidad se está potenciando por 
ángulos no transitados. Y esto apa-
rece como tendencia emergente en 
el anuncio de perfumes -hasta aho-
ra asociados al juego erótico y siem-
pre a fa naturaleza-que se atreve a 
mostrar una fresca imagen materna, 
criatura apoyada en la cadera, de la 
modelo, que muestra con ademán 
garboso fa carga, como muestra el 
anuncio de Chanel, que no puede 
ser más explícito en este sentido. Es 
la ruptura del estereotipo de la ma-
dre doliente. 
6. 22-X-1997. 
7. El País, 30-Xll-1996. 
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En el caso de otra clase de publi-
cidad comercial, la de los intercam-
bios comerciales del discurso de la 
prostitución, y que se muestra in-
tensamente y de modo creciente 
en los anuncios por palabras que 
proporcionan saneados beneficios 
a la prensa, la tendencia también 
aparece. He aquí tres casos toma-
dos de El País: "Casada. Mamá 
imponente. Buenísima. 5.000". 
"Madre. Cuarentona. Estupenda. 
5.000". "Futura mamá".6 En este úl-
timo caso, sin precio de referencia. 
Figura 7. La técnica como 
contrafigura 
La maternidad, juzgada como 
acto gratuito, descoloca las creen-
cias cuando hay transacción eco-
nómica por medio, pero sobre todo 
cuando esa transacción es publici-
taria. Me refiero al fenómeno que la 
técnica ha hecho emerger, el de la 
maternidad subrogada y que los 
medios de comunicación han acu-
ñado como "madres de alquiler". 
Sin la mediación del conjunto de 
técnicas de reproducción asistida, 
que hoy hacen positivo lo que ayer 
era infértil, no hubiera podido re-
presentarse lo que los medios de-
nominan así. La prensa de refe-
rencia no admite como modelo a 
seguir el que una mujer anuncie a 
través de Telépolis -la red de re-
des Internet- la venta de su capa-
cidad reproductora. La voz institu-
cional del periódico, fa columna 
editorial7 recrimina esta tendencia 




Se alquila útero por zonas 




IIEtlJ )' ¡.u ineroen m"I 
u,1lqmlt-t lo1 rott1<1nA d<" J!i lfli"'• 
que S<: ha he(ho ul\plan11ar do:-
ftl'lbunuti. 11 p.a.n,r-<k' 1-o, l'mmo-
fn u:produ.:t,,os de <to-s d1tt1n 
,,,s r••fl'J.i~. ti.u, PJ0,11e11do m,h 
t)olém,ci, que c-ualq,u1tr 01,0 
c.1,0 de 1·«unduc1~n 11mfiC'i,1I o 
41,K.hd• <"Onot:idP h1ot,¡1 .Jt\o.r.1 
r\n~l.i hu etd1do $U utcro .1 do,. 
p.1.,e,11, cntnles. )' h.~ gcmctos 
~::,,,~s:::~ ,r;:;,~~t';.~~l~: 
tener hittl,. cine() proscmtorc-1. 
lus dó), m.idre-$ que s.uput\\11· 
n,cntc 4¡,oñ1uon lú1 b,·ulos. los 
ct<>J ¡'%1dtt-s de quicnc:,, pro,ccdt.it 
10$ (1.ptrn1.-.101:oidcs emplt:.iJO$ 
l'-''~ fa fea.111d~~1on 11J ,,,u,.') 1.-
m.1drc- binlt\;•ta l.i ministr.. 
,1 .. lrnl\a d(' S11rud11d, 111 n1oh~"' 
R.My 811,cb, hll dtdto (lut .$t tm• 
t.l~k Utlll ptO\U<'.3CWn-quc$U• 
pcn, todo llmlt('" 
Li1 F~dcuch~n l1,1h,m.i de 
('(lkrKI$ de \kd~ ha llb1t(10 
11" (\pedsMI~ r11r,1 d(tf'fmlllll,I 
~ ft-;1~qu,:c 8ilon.i et giRC(ólw 
go que h~ dmpdo 1 .. mtc-r,cn, 
tii,n, h.1 1nfr,nJtd<t l,d n(irnlus 
dé l,1 prnrtt,On que pmhshtn lll 
U.1m,1d,, .. m.11.:rn,d.id subrnp 
dA- El V111Jc;ino. :11 ,,.,.~'C:$ d~'SIJ 
¡,crldll.hco. /. '(JHl'f1'1Jfm¡• RJ,mt1· 
,i.1 ha d1('l'i.nun.id0aqut · \oC 1, .. 1.a 
dt un n1K"\ o p.iJI) llnC'I• ti, lcx-u 
ru·· ) dt un .. -qol"ciOl'I loJIJI de 
j,1 in,.ttffn1,.l.1d Mum,1 qut. n,; 
puc:de ~, ju$11fk.1d11 por ··r•tó• 
ncs hu1n,anit;ma$ lll altrutitas-
P'cro )'.t se s;i,~ 4ue ~ P~p:1 tl 
r.,1(lic,t llntlllC ~111'4110 ,e t,I•~ 
pra(lll.':at. 
Homenaje a la ramma 
l,.11 fecund.1C1on .tm.11du en lt,111,1 
h¡i con«Mto. "" einN1r.o. ept:.'O• 
dao$ qtx! wK1111n 1tt¡1S Aprcns,..,, 
~esrt~r;5:¡~~~~I= :;!J¡:: 
J(' 1.-, ptrs,i,nai 1mplM:.tJ,1., (\~~ 
IIÓ .. ,,, ti '";.1'qdt 1, IUUJC'f )'.t. C-,m 
,rnC'iJllll que- tll.lOO nnpfan1.iri< 
ul'I {,,u1vJc utt.,, n~rJ 111,.ip.t 
.,.J1,1dJ. f1.tr• prO(-~Jf- Í(Cund,1• 
do <On t~pCO't'lol lO?Old~ ~ un 
IUJ() muc:UO ('0 ..CC'1dc:ntt. ~ Ud· 
l,1bJ . tttN.t,QU.ltrCIW.I de- UtU\· 
ucrno 1'11\otl'!c:n~ a l.t l.1mih11, 
, 1:1l,~~d.t.,1hídc:mc:,eln~1 
,~, bjs.c..:, dtl cl,C;;andíll() .i1e1ual 
lo. ¡.-.•1iN'/11.1 que Ang,ol.s p11t1t1\ c:n 
~~lttmbrc. s1 s1.gucn b1(n l.ts<O· 
&a$. no )(In n, s,quter-,, h('mlAl\0$, 
con lo q1>e c..e el Ullimo tslabó11 
de un.1 tad"1~ d( .-elitaoun fa• 
mih11ft'S en l., que f.ts 11¡:urJl del 
P-ldre-. l., m11drc. ~ .,b~h• y el 
,esto d (' 1;1 p¡;ttt11tl.11 ,<Cnlan dtft 
nk.1,,1, de- modO 1n~u1,•o..:-o pot 111 
b1<1log1• L11 fiim1h1l, toda\-1.i «.. 
lut°' iotial b.hlCII, q ue<lil h«:11¡1 
mz.u 
U poslb,lldo1d de ,dquililr im 
,msmo tlltro ~m,1!1.inie:em~ntt a 
n1i, de un11 pureja suponc:. :,dt• 
mw:to, el c::nlmo de loi gcs1 .. c.,Cm 
desp(nonAlu::.ida y ;1brc und 
~rtf«U\',U ~ eittens.i&n de esta 
Pf,..C;t1C'.1 h..iStol ahc-r• muy hmtl.j• 
d.as por l;1 é-'$t',O.a d1~ponib1hdlld 
d( ispmlltte'$ .- m.tdttt wbfog. 
di1$. Es.e n el mento ttcnico del 
pn«ólo¡o B1lotl.11. q\ie' 11c-nt qut 
h .i«.r (uinl t u·1d1,s.o 41 fl«PIKl$~ 
mo d(, c01npco1Jo~, (JU< ponen 
t>n dud!I l.t ,cnmd,1d dd e1nb:ua 
.(~ dt A,t~l.,i ll:11 )' C()Jn(I W' l'I• 
c;C$CT1IO <JI 111 prtl'IU 
St\·enno An1inon .. pionero de 
IJ lt.'<undlll'Kln ,tfh(Maal en b,,ba. 
h,1 d1ehl), tA crtttO, qu( en tt 
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n4o dt' Ángel¡¡ ltJ)' tnuehas eon• 
1n1d1tt.1oncs. Un1t ,J~ lai d..->1~.tM· 
ttl d,e (),•1.11()1S p.irccc .-s,ar ¡,,1fccw~ 
~~ t:;~~~~!r:i:~~ºrf:~):,~:._c t:.t 
ot •• lc h1tbf,1n sido cxm·p.idoi 
u.1110 fl lit(tl\ como~ O\;imot 
An11h0n n uno c.k ,~ qtJe h.in 
i)td1do medid.u d1S4;1plin.mas 
('(IMlf,I UI (Olt&,1 
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úteros entre familiares - la madre 
que dispone de su propio útero 
para que su hija infértil pueda ser 
madre, lo que la convierte en abue-
la madre, y que el editorialista juz-
ga como buen acto, no más allá de 
lo que supone un trasplante de ór-
ganos o una transfusión de sangre, 
porque "la niña nacida del útero de 
su abuela ha recibido de ésta calor, 
protección y alimento, pero su car-
ga genética es la misma que si se 
hubiera podido desarrollar en el 
seno de la madre". Por contra, al-
quilar el útero a cualquiera que no 
sea un familiar lo juzga asociado a 
"usos aberrantes". El problema no 
es la técnica. El problema, en su-
perficie, es la carga genética. Así 
es en el texto del editorialista, que 
oculta el problema real: la autono-
mía de la mujer para publicitar su 
ferti lidad por su cuenta y riesgo, sin 
el acompañamiento de la institu-
ción de la técnica - clínica y gine-
cólogo- que legitima esta clase de 
contratos. La técnica es bien veni-
da, incluso cuando la técnica se 
aplica erróneamente - caso de los 
sextillizos de Huelva- pues la pro-
ducción de sentido de los medios 
informativos hace que el error se 
oculte y se solape con valores -la 
valentía de la madre- a la que se 
presenta como la madre heroica de 
nuestro tiempo en primera página y 
abriendo telediarios en varias edi-
ciones consecutivas. La propia ma-
dre soslaya el error técnico y atri-
buye su caso a Dios. 
B. El País, 26-Xll-1996. 
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Éstas son las imágenes más 
frecuentes asociadas a la materni-
dad en la prensa española de 
nuestros días. El recorrido nos 
permite inferir que los medios in-
formativos mantienen estereoti-
pos de viejísimo cuño a la vez que 
rompen con ellos sin que uno des-
truya al otro. Se superponen. 
Emergen nuevas bondades, nue-
vas maldades y nuevas heroicida-
des bajo la figura de la madre, que 
sigue estando definida por los va-
rones aunque modulada ya por la 
emancipación sin retorno de las 
mujeres. Las técnicas aplicadas 
para que la reproducción deje de 
ser un hecho naturalmente bioló-
gico han acentuado esa defini-
ción, nacen nuevas figuras mater-
nas, nuevas heterodesignaciones. 
Un físico, consultor de la NASA, 
enunciaba en El País: "La biología 
y la biotecnología nos van a obli-
gar a redefinir lo que significa ser 
humanos. La biología nos va a dar 
poderes prometéicos expandien-
do nuestras vidas un cincuenta 
por ciento más de tiempo y permi-
tiéndonos diseñar a nuestros hi-
jos".8 Esa necesidad de redefini-
ciones es algo que compete las 
mujeres y que tendrán que com-
partir con los varones. De lo con-
trario, aparecerá una contrafigura, 
la madre sustituida por el labora-
torio que puede hacer cumplir el 
deseo de los mitos griegos: olvi-
darse del linaje femenino, no naci-
dos de mujer. 
©Universitat de Barcelona
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